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En una i^tteresante y eseasamente
conocida encuesta del Centro de

Investigaciottes Sociológicas (CIS)
sobre "Condiciones de vida y trabajo

de los agricultores y ganaderos" se
hace una somera radiografía de lo

que hoy es el campo español y de sus
perspectivas de más inmediato futuro.

Algo que debería servir para todos
aquellos que i ►tfluyen o pueden irífluir
directa o indirectamente en el sector a

la hora de adoptar y potenciar los
instrumentos y las medidas a aplicar

para garantizar su superviveneia.

Vida rural. Redacción.

n concreto, el CIS destaca que el
89,2% de los encuestados trabajan
en su propia explotación y sólo un
7,4% lo hace también en otras acti-
vidades que no tienen nada que ver,

principalmente en trabajos cualificados y se-
micualificados (33,4%) o como propietarios y
gerentes en las ramas de hostelería y comer-
cio (19,8%), en su mayoría (55,8%) por cuenta
ajena y algo menos (43%) por cuenta propia.

Esa otra actividad les proporciona de me-
dia el 53,79% de los ingresos totales. A pesar
de ello, la mayor parte de los mismos (54,2%)
se considera agricultor o ganadero, más que
otra cosa.

Una mayoría de los encuestados (44,9%)
considera que los agricultores y ganaderos vi-
ven hoy algo mejor que hace diez años, un
7,2% cree que mucho mejor, pero un acepta-
ble 22,6% estima que algo peor y un 8,9% que
mucho peor. Más de la mitad, no obstante, se
encuentra bastante satisfecho (51,4%) con su
trabajo en este sector, aunque son un 33,1%
los que están poco satisfechos.

Dimensión estructural

La media de la superficie total de la explo-
tación está en poco más de 44 ha., de las cua-
les la mitad (unas 22,31 ha.) son propias,
unas 18 arrendadas, otro 1,67 en aparcería y

las restantes 2,13 ha. se incluirían en otro tipo
de regímenes.

La distribución media de esa superficie to-
tal es de 24,75 ha. en tierras labradas de se-
cano; 9,81 de prados y pastizales; 5,42 de tie-
rras labradas de
regadío; otras 2 de
superficie forestal
comercial, y 2,85
ha. de otras tierras
(eriales, matorra-
les).

Por otra parte,
sólo un 6,4% de
los encuestados
disponen en su ex-
plotación de algu-
na superficie de in-
vernaderos,con
una media de
7.618,9 m2. Un
58,3% cuenta con
ganadería en su
explotación, frente
a un 41,7% que no
tiene.

Por volumen
de ventas, desta-
can como más im-
portantes la pro-

media, con un 20,8% del total, declara contar
con unos ingresos brutos de entre dos y cinco
millones de pesetas al año. Algo más del 6%
de los que contestan dicen estar entre 1,6 y 2
millones de pesetas, el 6,6% entre los 5 y los

Un 45% de los agricultores y ganaderos consldera que vlve algo mejor que hace 10 años.

ducción de los olivares, con un 31,8%del total,
seguido de los cereales, un 12,1%, el viñedo y
los productos hortícolas, 7%; ganado porcino,
4,8%; plantas forrajeras, 4,3%; frutales semi-
tropicales, 4%; cultivos industriales, 3,5%; tu-
bérculos de consumo humano, 3,2%; frutales
cítricos y no cítricos, 2,4%; ganado aviar, un
1,5%, así como frutos secos, con el 1%. Cada
uno de estos subsectores representan un
80,81% de media sobre el total de la produc-
ción agraria.

Las ventas de la producción principal van
dirigidas en un 37% a comerciantes o mayoris-
tas; 31,8% a cooperativas; 16,7% a indus-
trias; 7,7% a otros destinos y 0,3% al Estado.

Ingresos agrarios

Un 13% de los encuestados declara tener
unos ingresos brutos anuales procedentes de
su explotación menores de 400.000 ptas.; y la

8 millones de pesetas, mientras que un 5,2%
del total afirma contar con unos ingresos bru-
tos de sólo entre 400.001 y 600.000 ptas.
Ese mismo porcentaje es válido para los que
señalan que ingresan cada año más de 12 mi-
Ilones de pesetas en bruto.

Una notable mayoría (74,4%) dice ser el
único titular de explotación. Del 25,6%que afir-
ma que no, un 41,4%tiene también como titu-
lar a su cónyuge; otro 29,8% comparte esa ti-
tularidad con hermanos y/o cuñados; un
25,7%, con padres o suegros; un 12%, con hi-
jos y el 4,5% restante, con otros familiares.

EI47,1%declara serel único propietario de
la explotación, frente a un 43,6% que dice no
serlo. De este último porcentaje, se destaca
que un 43,5% lo son también el cónyuge; otro
40,3%, los padres/suegros; un 25,8%, los
hermanos/cuñados; un 4,6%, los hijos; y el
mismo porcentaje otros familiares. Esto quie-
re decir que puede haber no sólo más de un
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propietario, sino también más de dos.
Respecto a las formas más habi-

tuales de herencia y trasmisión de las
explotaciones agrarias, un 62,8% ma-
yoritario destaca que el reparto en par-
tes iguales entre todos los hijos (aun-
que no trabajen en la explotación) es
la manera más justa. No obstante,
también es notable que el 47,6% pre-
fiera que el hijo o los hijos que traba-
jan en la explotación reciban una par-
te mayor, mientras que en un 34,1%
se decanta por que toda la explotación
sea heredada o trasmitida al hijo o los
hijos que trabajen en ella. Sólo un

3,4% considera justa que toda
la explotación vaya al hijo mayor.

Sucesión

^Pertenece a algún tipo de entidad o asociación?
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Una de las cuestiones más relevan-
tes del estudio del CIS y que más debe-
ría preocupar a nuestras administracio-
nes púbiicas es si hay quien vaya a suce-
der en la explotación al agricultor. La mi-
tad de los encuestados (50,5%) afirma
que no, mientras que sólo el 15,2% cree
con seguridad que sí; un 13,9%ve como
probable que sí y un 20,3% no lo sabe.

De ese 29,1% que piensan que se-
guro y probablemente les sucederá al-
guien en la explotación agraria, un
43,4% afirma que será un hijo que está
en la explotación; un 30,2% estima que
será un hijo que no trabaja en la explota-
ción; un 9% varios hijos que no trabajan
en la explotación; un 8,1%otro familiary
un 6% varios hijos que trabajan en la ex-
plotación.

De ese 50,5% que creen que nadie les va a
sucederen la explotación, un 33,8%considera
que no tiene sucesión al no tener hijos, ni na-
die que le suceda; un 32,3%estima que es así
porque ninguno de sus hijos quiere quedarse
en el campo, mientras que un 14°/n señala que
lo que sucede es que los hijos todavía son pe-
queños y un 10,6% afirma que lo que pasa es
que no quiere que ninguno de sus hijos se de-
dique a la agricultura. Sólo un 7% afirma que
el/los que puede/n quedarse todavía no lo
han decidido.

La mayoría (72,8%) piensa que lo mejor
para el futuro de los hijos varones es darles es-
tudios, porcentaje que sube hasta los 79,6%
en el caso de las hijas, mientras que un 7,9%
se inclina por dejarles una buena explotación
(un 2,8% en el caso de las hijas).

Es mayoritario (42,1%) quien piensa que la
formación o capacitación agraria puede ser
interesante, pero que aún así es más impor-
tante la experiencia práctica, frente a un 40%

lil^

NO

81
ra ^ ^i4

NO
NO

nivel de determinados tipos de ayu-
das solicitados de las Administracio-
nes (europea, central o autonómica),
aunque aquí habría que dejar un mar-
gen para el desconocimiento sobre lo
que se pide. Así, para la mejora o mo-
dernización de la explotación, sólo un
29,5% de los entrevistados afirma ha-
ber presentado una solicitud; para la
incorporación de jóvenes, un 11,2%;
para lajubilación anticipada, un 1,5%;
para la indemnización compensatoria
de agricultura de montaña, un 27%;
para la retirada o abandono de tie-
rras, un 5,2%; para la extensificación
o reforestacción, un 2,7%; para activi-
dades de transformación o de comer-

Cooperativas Sociedades Agrupación Sindicato o Agrupaciones

agr(colas Agrarias de Productores asociación ganaderas
Transformación Agrarios de rieg°s diversas

que se inclina por la idea de que la for-
mación o capacitación agraria es conve-
niente porque la agricultura moderna exi-
ge estar al día. Un 12,8% de los encues-
tados la ve como indispensable si se
quiere vivir de la agricultura o conseguir
en ella un buen empleo.

Asociacionismo

Otra pregunta clave es si el encues-
tado pertenece a algún tipo de entidades
o asociaciones. A cooperativas afirma
pertenecer un 43,6%, frente a un 56,4%
que no; otro 7%, a Sociedades Agrarias

gCuál es la causa de los problemas del campo ?
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de Transformación (SAT), un 92,8%, no; 4,8%,
a una Agrupación de Productores Agrarios
(APA), un 95%, no; un 12,6%, a algún sindicato
de riegos o asociaciones de regantes, un
87,3%, no; y sólo un 8,7%, lo está a agrupa-
ciones ganaderas diversas, frente a un 91,2%
que no. Esto indica, por tanto, que el grado de
asociacionismo económico, con la salvedad
de las cooperativas, es bastante bajo.

Inversión y mejoraS

Entre los cambios o mejoras realizadas en
una explotación en los últimos diez años, un
56,7% de los entrevistados afirma haber com-
prado maquinaria; un 47,8%, haber construido
o mejorado las instalaciones; un 31,9%, com-
prado tierras; un 30,4%, haber aumentado el
ganado reproductor; un 26,4%, un cambio de
cultivos; un 24,4%, haber introducido nuevas
tecnologías; un 18,6%, Ilevar a cabo una pues-
ta de riego; un 14,9%, un cambio de ganado;
un 11,6%, una reducción del ganado reproduc-
tor; y un 7,1%, haber vendido tierras.

I^yllddS

La encuesta destaca también por el bajo

cialización de productos agrarios, sólo un
4,8%; para turismo o agroturismo, un 0,6%; y
por compensaciones a la limitación de la pro-
ducción, un 11,7%.

Futuro de la agricultura

Pensando en el futuro de la agricultura, se
pregunta a los encuestados sobre una serie
de aspectos relacionados con ella y sobre su
creencia de si va a ir a más en los próximos
años o que va a ir a menos. Sobre los precios
de los productos agrarios, un 40,7% mayorita-
rio estiman que irán a menos y un 25,2% a
más. Sobre los precios de la tierra, un 39,3% a
más, contra un 26,8% a menos. Sobre los pre-
cios de los medios de producción, un 61,1%
estiman que irán a más y un 10% a menos. So-
bre las ayudas a la agricultura, un 39,3% esti-
man que irá a menos y un 23,8% a más, mien-
tras que, por último, sobre las rentas de los
agricultores, un 42,1% cree que irán a menos
y un 20,3% a más.

Entre los factores que son los principales
causantes de los problemas que tiene el cam-
po en España, a un 20,3% le afecta en primer
lugar la evolución de los precios percibidos por
los agricultores; a un 18%, la falta de unión de
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in^orme

los agricultores; a un 17,6%, la fal-
ta de política agraria; a un 17,5%,
la incertidumbre sobre el futuro de
la agricultura; a un 8,9%, la falta de
información y asesoramiento téc-
nico y a un 5,4%, el conformismo
de los agricultores.

Para mejorar el futuro de la
agricultura, un 42,3% considera
más importante que los gobiernos
de las comunidades autónomas
tengan plenas competencias en
materia de agricultura; un 29,9%
que el Gobierno español tenga
más capacidad de decisión sobre
la política agraría, y en un 10% que
la Unión Europea tenga más capacidad de de-
cisión sobre la PAC.

^Demasiados agricuhores?

Por otra parte, un 65% de los encuestados
está en desacuerdo con que se diga que en Es-
paña hay demasiados agricultores, frente a un
20%, que está más bien de acuerdo en que es
así. Un 84,4%, opina que en la agricultura pue-
den estar todos aquellos que quieran trabajar
en el campo, sin más limitaciones, aunque en
un 51,6%, se considera que sólo deberían es-
tar en la agricultura los que pudieran dedicarse
plenamente a ella. Un 8,6%, limita la estancia
en el sector a los que tuvieran estudios agra-
rios especializados y un 7,5%, cree que sólo
deberían estar los que tuvieran por herencia
una explotación.

Ante todo, los encuestados consideran en
un 52,1% que un agricultor es un trabajador,
frente al 14,8%, que estima que es un profe-
sional; el 12,3%, que es un empresario o el
6,4%, que es un propietario. Un 12,7%, cree
también que es un poco de cada cosa.

Mercado de la tierra

bre, como hasta hora, mientras que un 19,3%,
piensa que se debería reservar la compra de
tierras agrícolas a los agricultores que se dedi-
can de forma principal a la agricultura.

A esta idea se acerca otro 11,5% de en-
cuestados, que opina que se debería reservar
la compra de tierras para los agricultores. Un
exigúo 2,4%, cree, además, que se debería re-
servar la compra de tierras para los que ya tie-
nen una explotación viable.

Para la defensa de los intereses del agri-
cultor, un 49,6%, confía mucho o bastante en
las cooperativas agrarias; un 31%, lo hacen en
la consejería de agricultura de su comunidad
autónoma; un 29,5%, en las organizaciones
profesionales agrícolas o sindicatos; ún 28%,
en las cámaras agrarias; un 27,3%, en el Mi-
nisterio de Agricultura; un 21,7%, en la Política
Agraria Común (PAC) y sólo un 10,1%, en los
partidos políticos.

EI 76,8%de los encuestados confían poco
o nada en los partidos políticos; un 58,8%, no
lo hacen en el MAPA; 55,8%, en la PAC; en la
consejería de agricultura regional, un 54,8%;
54,7%, en las OPAS o sindicatos; el 54,2%, en
las cámaras agrarias; y, finalmente, un 37,5%,
en las cooperativas agrarias.

Sobre las opiniones respecto a cómo de- OpllllÓII SObre la agrlCUllura
bería ser el mercado de la tierra y sobre quié-
nes podrían acceder a la compra de tierras Un
agrícolas, un amplio 57,8%, se decanta por que la

40,5%, está más bien de acuerdo con
agricultura es la ocupación básica de

sociedad, y casi todas las ocupacio-que este mercado debiera ser totalmente li- nuestra
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nesdependende
ella. Esta opinión es
compartida también
por el 46,9% de los
encuestados sobre
que la agricultura su-
pone trabajar con la
naturaleza y, por eso,
es una ocupación
más satisfactoria que
otras. Además, com-
parten mayoritaria-

mente las opiniones de que si la
situación económica de los agri-
cultores continúa como hasta hoy,
en pocos años las explotaciones
familiares habrán sido desplaza-
das por grandes empresas agríco-
las y que, por tanto, hay que pre-
servar aquéllas, porque son una
parte vital de nuestra sociedad.

Un 43,3% opina que la incor-
poración de España a la Unión Eu-
ropea está siendo relativamente
beneficiosa para la sociedad y la
economía española en general,
aunque un 35,7% creen que para
la agricultura española está sien-

do relativamente perjudicial. Aún así, un
23,2% reconoce que esa incorporación ha fa-
vorecido la modernización y la competitividad
de la agricultura española, pero en el lado ad-
verso, un 45,7% es de la opinión de que el in-
greso también ha supuesto graves restriccio-
nes y limitaciones a las producciones españo-
las, mientras que otro 24,8%considera que ha
hecho a los agricultores españoles más de-
pendientes de las subvenciones.

Para una mayoría, del 25,2%, el principal
problema de la agricultura española es que los
agricultores reciben menos apoyo de sus ad-
ministraciones; un 19,9%que están menos or-
ganizados que los europeos, y un 16,9% que
están menos preparados técnicalnente que
los europeos.

Cuolas

La introducción de cuotas de producción y
otros mecanismos limitativos semejantes
(cantidades y máximas garantizadas) ha he-
cho que los agricultores no tengan interés por
mejorar sus explotaciones. Es lo que opina un
39,2% de los encuestados, aunque también
es mayoría (37,1%) los que reconocen que si
no fuera por ellas, muchos pequeños agricul-
tores y ganaderos habrían desaparecido.

Un tajante 90%, considera que la actual po-
lítica agraria beneficia a los que tienen explo-
taciones más grandes, mientras que un
56,7%, opina que es a los que producen más
cantidad.

Un 34,5% de los encuestados opinan que
las organizaciones de agricultores deberían te-
ner más protagonismo en la organización de
mercados y un 30,7%, considera que todos los
productos agrarios, sin excepción, deberían
estar protegidos o regulados por la Adminis-
tración. EI 40%, opina que el régimen de pre-
cios de los productos agrarios debería ser de
garantía y un 71%, estima que la política agra-
ria tiene más en cuenta los intereses de los
consumidores que los de los agricultores. n
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